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ÜD l)aeD fllealde 
Dcdícanse '̂ios periódicos de oposición 

y aún ios independientes, á criticar la 
pasividad de nuestra primera autori-
ilad municipal en el conflict» de las 
carnes; tachan de abandonado é inep
to á nuestro Alcalde y algunos, más 
suspicaces, inician la sospechosa idea 
de que sus íntimas relaciones con la 
Federación gremial le obligan á cruzar
se de brazos y á posponer los intereses 
generales del pueblo que administra, á 
|os particulares de uno ó varios gre
mios. 

Hasta su periódico oficial y de cá
mara, que ha publicado (á su modo) 
toda Ja historia del conflicto se ha con
taminado de ese común sentir, y no ha 
batido palmas en hon«r de su inspira
dor, colaborador y patrocinador, co
rriendo sobre el nombre del Sr Ca-
rrión, un tupido velo; ni una sola vez 
io ha nombrado en los extensos artícu
los publicados y sólo ayer, de una ma
nera ligera dá cuenta de que ese señor 
jntervin» C0mo por cusualidad, en 
la conferencia que se celebró entre las 
partes interesadas y «jue presidió el se
ñor Gobernador. 

Ante los injustificados ataques de 
los unos y el mutismo sospechoso del 
otro, vamos nosotros á romper una 
pluma, demostrando que la solución 
actual del conflicto se debe única y es-
dusivamtnte á D. Alfonso A. Carrión 
Alcalde constitucional de Cartagena, 
por la gracia de Dios, la voluntad de 
S. M. (q. D. g.) y la fuerza de más de 
cien caballos del Bloque de las izquier
das. 

Culpan á nuestro alcalde, de que 
los carniceros se han declarado en 
huelga sin avisar previamente y como 
está mandado; ¡acusación tonta y bala-
di!; ese aviso, está dispuesto que se 
dé para que la Autoridad, pueda pre
pararse con tiempo suficiente, tomar 
sus medidas y evitar que el público en 
general sufra las consecuencias de 
pleitos particulares: pues bien, si los 
carniceros sabían que el alcalde no iba 
á tomar ninguna medida, ni pensaba 
hacer nada por defender los intereses 
del pueblo ¿para qué iban á avisarle?; 
y por otra parte, y aun suponiendo 
sjue no existiera esa razón ¿qué culpa 
tiene el *lcíilde de que no le hayan 
avisado?; esto sería en todo caso una 
de.<icort£SÍa del gremio huelguista y 
no va á fijarse la Autoridad popular y 
democrática en esas pequeneces de 

etiqueta, que tanto dan que hacer á los 
desocupados que pe fijan en si í-'ula-
nit j le envió aviso del nacimiento de 
un niño, ó si Men<,anito le dio parte 
de boda ó si Zutanito le envió tirjet.1 
el día dt su santo. 

¡El alcalde debi. •) esta')lecer tiblaje-
ríasporsu cuenta', exclaman iracun
dos sus detractores; otra tontería sin 
seso y que se refuta con dos palabra?; 
fl señor Carrión, es Alcalde, Boticaria, 
Gerente de una iniportantt Sociedac'., 
Vocal de la Junta del Bkque, I^rcsideu-
te de la Cámara Agrícola, Contratista 
del Ayuntamiento, Presidente de la 
Liga de Vecinos, etc., ele; pues bien, 
después de tener tantts piofesiones 
¿quieren que se meta á carnicoro?; no 
es posible que es;? petición se haya 
hecho en serio y solo el mali},;no deseo 
de ver si le revocal an también la ma
tanza del ganado vicuno, lanar, y de 
cerda, ha podido gi iar á los que for
mulan tan deleznable cirgo. 

Por otra parte, n lesiro Alcilie ha 
cumplido su misión de paz, evitando 
durante cuatro el di rn. mamiento ée 
sangre; y ésta meritoria obra, ]ae tan
to le agradecerán lo; iiieresadts, es 
desconocida por los eeíconsiderados 
criticones que solo se complacer, en 
buscar, sin ton ni son, motivos infun
dados para no rendir un triLutc á.^ ad
miración al protectí r ilustre de anima
les y plantas. 

¡El vecindario ha estad( ouatio días 
«in comw carnefi gtítan etHrío-entJ^ú-
menos los consabidos £ n^mi^íos; ¿y 
qué?; en primer lut.ar, la higiene (con 
las que tantas relacionas p.oftsií^nales 
y gubernativas tiene el Aleilde) :icon-
seja el cambio de ilimenla( ion y pre
coniza las excelenüas de un li .io de 
lentejas sobre un rosbik, á la ?/ and 
Damon; en segundo lug.ir, la religión 
impone á sus fieles, la privación de 
carne en determinad )S días, para ga
nar indulgencias y la beneñcio ;:i pasi
vidad del Sr. Ctrrión, lia heelic que 
esas indulgenci \s se a.unentm y lo 
que hemos perdido í/e/'am(f5 en es
ta vida, lo tendremos, gradas á é!, .le 
dicha eterna e i la otra; en tcicer 11-
gar, esa abstei iciói: forzosa ha ;¡do u:i 
principio soci '.lista puesto en acción; 
ya que todos, por desgiacia, ,i> pue
den comer carne, que no 11 c< ina nin-
guno,y practicaren iOsla\'erdad,raigual-
dad, se habni dich) D. A. A. y ha dado 
una leción práctica de socialismo á los 
que andan locos i ara busc ir solución 
á esc probh ma; y por último, ha con
seguido el Alcalde, complacer al Blo-
^|ue y p»r tanto complacerse él, reali

zante uno de los proyectos que tie
nen einbottilados para castigar á la 
plaga Í;U;Í asóla á Cartagena; ¡ha pri
vad) úc: comer carne... á los foraste-
ros\ 

Lu?¿o si el Alcalde hubiese tomado 
alguna determinación de esas que di
cen K'S que no reconocen ni á tres ti
ros sus lotes de gobernante puebleri
no, n^ ;;e hubiese realizado ninguna 
de esis \entajas que dejamos expues
tas /no hubiese habido necesidad de 
lle->;ai :i la reunión que presidió el se
ñor OM'eniador, ni se hubiese adop
tado la solución transitoria que hoy ri
ge. 

l)c donde se deduce, que gracias á 
que el Alcalde no ha hecho nada, se 
ha hecho ('./¿•o. 

Que era lo que tratábamos de de
mostrar. 

O EJIDOS 
Tengo ceios del aire que aspiras, 

del krb) ea qua duermes tu sueño tfanquüo, 
del |»iirio ̂ ue pulsan tus nanos 
anaiicáiielaie dHÍceŝ sooidosi 
del suelo qne pisan tus pies diminutos; 
de la luz que te envutlvs en su oimbo, 
de las leres que adornan tu peclM), 
de la cinta que ciñe tus lizes 
de la btisa que besa tus tieiicf, 
d&l cút\í\ azogado y bruñido 
que ea su luna refleja tus formas 
de tu cuerpo el «ootcrn* divina; 
pues mi smar agolsta ea tan grande 
que quisiera tsner te consigo 
sil ^tti ' cit aingimo su icapetia 
cora» ducA» r seior axclutira. 

Emili» Caiarinam, 

£rrail fas 
¡Sultaua, quien estuviese bajo tu 

/eche/ 
Así le i'iace exclamar á un cronista 

local, un cajista despiadado. 
¿Bajo e! lecho de una Sultana? 
¡Ni las parrillas en que asaron á San 

Lorf nzo, se puede comparar á ese su
plicio! 

¡Qué ardoies! 
* 

Pue; otro cajista la toma con un 
bien escrito aitículo de un periódico 
local y entre otras, pone la siguiente 
eirata: "... que la Superioridad monda-
I j una Comisión para inspeccionar las 
otaras.'' 

¡Mendttr á una Comisión! 
¡G')Pio si estuviese constituida por 

naranjas de la China! 

* * 

Pero esas erratas, que consisten en 
el cambio de una letra y que escapan 
al cajista más listo, no tienen nada de 
particular. 

Lo bonito son las erratas (de algún 
modo hay que llamarle), que volunta
riamente cometen los ¡poetas! 

Un poeta terrestre, pone caernos 
á los cochinos y conceptúa á estos 
apetitosos animales, como brai»s as
tados. 

Bruto si que lo es ¡pero astado/ 
El poeta terráqueo abusa de la li

cencia poética, modifica el sabido pa
reado y se dice: 

¡Oh fcii'fzu li-l cor!soí:«t;li^. í l> que 
(abigas; 

á poíieile ii.'R cüoi'ü'.is Á ! is !iO'migiis! 

No sólo en los libros y en los perió
dicos se ven las erratas. 

En la vida política las hay tremen
das. 

El nombramiento de don Apolina-
rio para Alcalde ¿qué es, sino una 
erruft del Ministro? 

Y hay algunas de éstas que el cu
rioso lector ó expectador, las salva 
sin necesidad de buscar en la /é de 
erratas. 

Pero esa del nombramiento de don 
Apolinario, no hay quien la entienda 
ni aún forzando la imaginación, 

;Es mucha errata/ 
» * 

Hay otras de éstas que estropean 
toda una obra, 

Ejemplo, los presupuestos del Blo
que. 

En estos se puso "repartimiento 
general*', en lugar de poner "btrba-
rid 'd C'^í'np'eta" y claro así resultó 
ello. 

¡Como que el Gobernador por poco 
si lleva al Manicomio á los cajistas 
que hieáeron aquél cfisparatc! 

* 

.In cambio la errata que sigue figu
rando en los presupuestos, por permi
sión divina todo el mundo la sabrá. 

Y es que tenemos muy buen crite
rio, 

Y nos hacemos «argo de que hay 
qne vivir. 

Nos referimos á la que dice "bene
ficencia á»mieiliaria." 

Todos comprendemos que quiere 
decir: "compartimient» estomacal". 

¡Y saludamos á don Apolinario! 

¿Qué es el Bloque? 
Una errñta en la historia de Carta

gena, 
Y ni la fé la salva... 
¡Ni Dios nos libra de ella! 

UN ACUERDO I 

Madrid 9-9 m. 
Se asegura que el Gobierno y las 

compañías de ferrocarriles han acor
dado adoptar medidas de previsión 
por ti los obreros y empleados de 
ferrocarriles cumplen las amenazas 
de huelga general que hicieron en 
el mitin de anoche. 

Viendo la Vi<Ja 
El «Cnpldo r o j í 

|AI tálamo de Teaus no pasa díia 
en qne ios mortales, fetichistas de 'as 
pasiones, no sscriñquen una tida ra
cional en ofrenda á la diosa!.. 

Ds todas las pasiones que ahogap 
el humanismo de ios hombres, el 
Amor es 'a mis fanesta, pues si bies 
obedeciendo k sus leyes tiránicas se 
bac«a sublimi'Jades en su nombre, 
tambito, con él escudados, saeleo 
coneterae atrocidades. 

En ia Historia hay casos estupen
dos,—por su heroísmo unos y por su 
saiTajismo otros,-^en los cuales el 
móvii es e! Amor; pero estos sucesos^ 
can relación á la «edad de la Misto 
ría*, aoo eseasot,—en cantidad, no 
en calidad...—|Pero lo que extraña, 
lo que compriae y sobrecojo el áqi* 
mo es la lectura de los modernos roí 
tatÍTOS «oo sos crónicas sangrienta^ 
escritas «al detalle», pues sieado ej 
reporieriim» ana especie de baróaí 
a* hay rincón de la Tierra, donde 
tragedia exisla, que no husnoee, in
quiera é indagf, en sus procesos mo-
raie» y materiales, así es que, al ojear 
un diario, siempre resalía de ia ait)ur» 
del papel las letras rojas de un cri
men que las más veces es por amor-
Los amores contrariados siempre en
cuentran ¡a razón en la punta de ana 
faca; y uo busquéis e! germen del cri 
men en ia raza, pues siempre os des
pistará la realidad con sus prueba; 
irrefutables de que e! vendaje rojo de 
los enamorados no correspondidos 
se asa «alif donde existan hombres j 
mujeres». 

Hay casos aislados en que el aota-
dor no amado razona en an ambien
te de pesimismo, y obsesionado en su 
moral desgracia, comete ¡a trájíca 
necedad de ofrendar su cuerpo A. las 
mesas de disección. 

Estos hombres, no comprenden ó 
no quieren comprender la razón infi
nita que tiene la mujer en entregar su 
corazón al que le de la gana sin tortu
rar su conciencia con el remordí 
miento de un daño inconscientes. 

Ahí está la márcela del clásico bni-
ciendo su defensa ante los atónitos 
pastores que enterraron el cadáver át 
Crisóstomo, e! muerto por amor no 
'«Cíproco, y ahí están impresos sos 
aseVt̂ js, que á igual que dejaron oon-
vencidbg á todos sus oyentes, incluso 
á D. Qaijotfl̂  podrán convencer i to
dos ios contfKfiados que á esta fech a 
estén afilando e\ «achilto, engrasai^do 
el revólver ó esfrascu^ido el vitriolo ..; 
pero, ¡inocente de nkn_ pg^a estos 
atrofiados de la razón br» i^aj más 
lógica que el pago ó tributo k ,u «aoj-
malismo» que es ía vida. 

¡Oh inocente, aunque travieso Ctt. 
pido: como estás vendado no paedes 
ver la coloración roja que va touSB-
do tu piel...! Parecas un colgólo de 
sangrel... 

Esttbmn Smtgrru. 

Rodriguéis Valdés 
Ha llegado á esta ciudad el elocuen

te orador y notable abogado don Mi
guel Rodríguez Valdés. 

La personalidad del señor Rodríguez 
Valdés es generalmente conocida, no 
sólo de la provincia de Murcia sino 
fuera de ella, recordándose por todos 
la brillante defensa que de su elección 
en Lorca hizo en el Congreso de los 
Diputados. 

En Cartagena también ha obtenido 
brillantes triunfos oratorios con su vi
brante y pulcra palabra,ropaje de ideas 
fijas y permanentes, basados en el con
vencimiento y en el estudio, pues Ro
dríguez Valdés no es un charlatán sino 
un orador concienzudo y de verdade
ra valía que le hace destacarse de tan
tos otros que su oratoria no es sino 
latiguillos y equilibrios en la cuerda 
floja, sirviendo con esos equilibrios in
tereses personales sacrificando ideales 
de toda la vida. 

El Sr. Rodriguez Valdés abre su bu
fete en Cartagena, es otro ffítasteri> 
que honrará á esta hospitalaria tierra 
que lo recibe con cariño y respeto; que 
aquí los hombres honrados y de ta
lento no se les exige su partida de na
cimiento. 

Sea bien venido nuestro distingui
do amigo. 

Rumores de crisis 
Madrid 6-9 m. 

En ios círculos políticos reina gran 
animación, dándase infinidad de no
ticiones. 

Se ha hablado de una extensa mt* 
dificacíón de! Gabinete, diciéndose 
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T4 lil J¿«» ie CutlMgeñé Bl lH*mñnt$ áel €»mmiiaá»r TT 7S El Ee* ie CttrtMgtna 

Y sis í síbargo y» ba coa más cortesía que vsif. 
Bo e&toy al servicio vussíca. 

—¡Ah! ¡Ahí—p,'o?ruovf>ió el cossle C'.n tíespe-
ch!>.—¿Y al .«fvici > 'M quién estás? 

—Dé; natiie—replicó altivamente Pdndfiile.— 
Soy el Klbscfta teatsmentario del atñof Cemen«ía-
dor, y ha»t4 tanto que haya un heredero... 

—¿Hein? Me parece fue lo sowos tod»8 nos-
«»tf6«. 

—Quizá en grado diferente, monceBor. ¿Quiéa 
sabe? ¿Y si el sefior Comendador no os Jw dejado 
tal v«z sino ua simple recueráo? 

Y PfindriMo acompañó su observaeión con son
risa tal, que dejó beUde de SRSto al c^nde, haciéo-
dolé baiar el tono. 

—Así, puoi—actbó de decir el inteiidenle coa 
QtagQíflca calva, cuando hay tnuchos amos e» ce 
n « CHaedo BO hay ainguno. 

—Ea ese caso~e»:lamó «1 vizeoafde Maltevctt 
eon celara—aguarda, pues, maese Pandflll©. Así 
que se abra el testamento serás vapuleado <te lo 
lindo... 

i-Pcrdosad, moaseflor—iatcrrumpió Pandrilfo 
encogiéndose de hoaibro»; —abierto el iestaaieato 
Ho quedaré al servleio de nadie. T<Midfé con qué 
vivir, si resulta que el selor Comendador n o ba 
inclaído en su testamente. 

—¡Vaya una ehuscadsi-^dljo en son de burla 
Héctor de MaMeverf.—¿Vss á proclamarte cohe
redero y sentarte á la meca coa nosotros? 

—I Por mi fe, monsefiorl Bien pudiera tener tal 

U « dama de veinticinco á veintisiete aflos ea-
traba, on efecto, en la saia comedor. 

ba condesa era de alta estatura, esbelta, de raa-
rabiilosa hermosura, y su noble ademán altivo re
velaba todo el orgullo de su raza. 

Daba !a mano á ua individuo do treiafa á trein
ta y dos años, cuyo traje anutciaba ua militar de 
la iseueia impatial, y cuyo rostro moreno se acen
tuaba esérgicamente por uaos bigotes negros re-
tOTCiiJOS. 

La señora de Duraad saludó á, los coktredtros 
con gracia y nobleza cui^plidas, diciendo. 

—Salud á todos mis primes; mil perdeaes per 
llegar tan tarde. 

P«ro al proiiuneiar estas palabras, la condesa 
alzd sus ojos hacia Héctor de Maltevert, quian la 
miró igaslnente, y ambos mostraron un gesto de 
verdadero estupor. Ei conde sa habia vuelto de re
pente singularmente pálido, y la señora de Durand 
le habia arrojado de pronto usa de esas miradas 
soberbias eon que laimujer»^ü acostumbran cubrir 
al iiombre cuyo amor han des'i&í^ado. 

JMas toda esa turbación, esa palidez, eie recono-
eimieato muda, todo fué abra de un instante; nin-
guBO se percibió de ello, ni el oRcial siquiera que 
aeompsfiaha i. la condesa. 

En seguida ambos cambiaron oirá mirada, so
lo una, pero misteriosa que parecía significar 
eomo una tregu», un armisticio, y los dos pri-
WM% ss saludaron cual si nunea se hubieran 
visto. 

Antes de proseguir adelante, retrocedamos al-

—El señor eonde se oqulveca—-dijo Paadrülo.— 
La señera condesa debe llegar de un momento á 
otro. 

San Cristo! guiSó el ojo de una rnaBera indeci
sa. Bies ladino habria «ido quien hubiese podido 
aft-mar si aquella noticia le era agradable ó desa
gradable. 

—¿Y los otros dos cubiertos?—Interrogó Ra«! 
de Maltevert. 

—Para el stfior Juan y la seftitila Magda
lena. 

—¡Bastaídosl—exclainó el conde. 
Un Biurmullo de indignaciótt circuló entre los 

•oherederos. 
—¡Vayal ¿Y por qué no?—prorfunipíó tranqui

lamente Pandfillo. 
—Ya han tenido su pgfte. 11 Gomendador hizo 

donación al buen hombre Ouiiíaum^r de la graa-
ja de Val Furchá. 

- S i n duda no ha sido bastaatc-obsarvó Pan-
driüo, y añadió «OB calma estoica:—La señori
ta Magdalena esté en el coRvento y debe llegar 
mañana Ei señor Juan se halla de caze ea el 
monte. 

Los señores de M«ltevert, que representaban la 
fracción pura, enérgica y violenta de los cohere
deros, Iban sin duda á «stallar en vislentos repro
ches sobre la memotia del Comendador, cuando 
las dos bojas de la gran puerta se abrieron de par 
en par. 

—|L<i señora condesa de DuiandI —anunció 
Pandrillo con voz sonora. 


